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Excmo. y Rvdmo. Señor Arzobispo 

Excma. Sra. Alcaldesa 

Autoridades 

Cofrades y hermanos todos. 

 

¿Escucháis? 

¿Estáis oyendo las campanas? 

Hoy, con la fuerza de los que han visto abrirse la noche 

proclamamos que CRISTO HA RESUCITADO. 

Con este anuncio, con la sencillez de estas tres palabras 

este pregón glorioso ya ha sido realizado. 

No hay nada más sencillo de decir: VERDADERAMENTE 

HA RESUCITADO. 

Pero permitidme que me dirija a ese muchacho que está 

allí al fondo. Si, a ti. Te vi en lamisma posición hace una 

semana durante el Pregón y después en el Encuentro del 

Miércoles Santo. Siempre en esta plaza que es corazón y 

latido de nuestra fe aragonesa. 



¿Qué distinto a hoy verdad? 

Estabas impresionado por esos cofrades cuyo rostro no 

veías, sus tambores acompasados marcaban un tiempo de 

dolor. En sus ojos la mirada tensa del que anuncia un 

misterio de Pasión y Muerte y un atisbo, solo un atisbo de 

Esperanza nacida de una promesa. 

Has visto a una madre desesperada por contemplar a su 

hijo humillado, torturado y camino 

de la muerte. 

Y has vivido ese silencio del sepulcro. 

 

¿Y ahora? 

¿Lo notas? 

¡¡¡Qué distinto!!! 

 

Estos cofrades no llevan la cara tapada, las velas 

mortecinas se han trocado en claveles, sus túnicas blancas 

prolongan y proyectan la luz del Cirio pascual porque... ya 

os lo he dicho... CRISTO HA RESUCITADO. 

 



Y esta realidad es la que dota de sentido a todo lo que has 

visto desde hace una semana ya. 

Y a vosotros hermanos cofrades, qué sencillo es 

anunciaros lo que celebramos no, perdón, lo que vivimos 

hoy. Qué puedo decir a los que lleváis escrito en vuestro 

emblema y en vuestro corazón: Resurrexit sicut dixit. 

Vosotros sois los encargados de recordarnos a los demás 

que el silencio del Sábado Santo no es derrota y que ese 

sepulcro sellado es necesario porque sólo quien ha pasado 

por la noche comprende la grandeza del día. 

¡Cómo voy a deciros que hoy es un día grande si vosotros 

mismos aseguráis que hoy es LO MÁS GRANDE! 

Cómo podemos explicar a los que nos ven que si el sábado 

en el pregón todo comenzaba de nuevo es hoy cuando 

verdaderamente todo comienza de nuevo. 

Dejémonos de explicaciones sólo disfrutemos de esta 

imagen de Cristo Resucitado. Con su paso las lágrimas se 

vuelven canto, la duda torna en certeza, la muerte se 

vuelve vida. 

¡Y dejémonos tocar por el Resucitado! Sintámonos como 



aquellos discípulos que pasaron del ¡Hemos perdido al 

Maestro! al ¡Hemos visto al Señor! 

Y desde mañana pidamos que Él entre en nuestras casas, 

en nuestras soledades, quendevuelva la paz donde falte, 

que devuelva la Esperanza a quien apenas la tiene. Porque 

si Cristo vive no caminamos solos. 

Y disfrutemos de este Encuentro con estas dos imágenes 

destinadas a encontrarse desde el 

comienzo. 

 

Y miradle pues el rostro 

no es Dolores, no es Angustias 

ni Piedad llena de duelo 

ya se cumplió la Esperanza 

con ella todo es Consuelo. 

Cómo somos los cofrades, 

de cuantas formas distintas 

la llegamos a llamar 

si, en el fondo, lo sabemos 

es María del Pilar 



y te dice no lo busques 

ya no está, os lo había dicho 

y pues que la vida vence 

nada nada está perdido 

las campanas no están rotas 

los bombos suenan alegres 

en la plaza bailan jotas 

las ayer velas marchitas 

por claveles se han cambiado 

¿qué sucede?, ¿no lo notas? 

CRISTO HA RESUCITADO. 


